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Memoria, SAN MARTÍN DE PORRES, Religioso 

MR pp. 827 y 926 [861 y 965] / Lecc. II p. 961 

 

Hijo ilegítimo de un caballero español, “Martinico” era mulato, lo cual le valió muchas discriminaciones. En 

el convento de los dominicos de Lima solamente fue admitido como hermano lego, sin posibilidad de recibir 

el sacerdocio. Le dieron el cargo de enfermero, pero fue también excelente catequista, que se inspiraba en 

su vida de oración, especialmente oración nocturna (1579-1639) 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Sal 15, 5 

 

El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz; tú, Señor, me devuelves mi heredad. 

 

ORACIÓN COLETA 

 

Dios nuestro, que condujiste a san Martín de Porres a la gloria celestial por el camino de la humildad, 

concédenos imitar de tal modo sus admirables ejemplos, que merezcamos ser glorificados con él en el cielo. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 

los siglos de los siglos. 

 

PRIMERA LECTURA 

 

[Dios ha permitido que todos cayéramos en la rebeldía, para manifestarnos a todos su misericordia.] 

De la carta del apóstol san Pablo a los romanos 11, 30-36 

Hermanos: Así como ustedes antes eran rebeldes contra Dios y ahora han alcanzado su misericordia con 

ocasión de la rebeldía de los judíos, en la misma forma, los judíos, que ahora son los rebeldes y que fueron 

la ocasión de que ustedes alcanzaran la misericordia de Dios, también ellos la alcanzarán. En efecto, Dios ha 

permitido que todos cayéramos en la rebeldía, para manifestarnos a todos su misericordia. ¡Qué inmensa y 

rica es la sabiduría y la ciencia de Dios! ¡Qué impenetrables son sus designios e incomprensibles sus caminos! 

¿Quién ha conocido jamás el pensamiento del Señor o ha llegado a ser su consejero? ¿Quién ha podido darle 

algo primero, para que Dios se lo tenga que pagar? En efecto, todo proviene de Dios, todo ha sido hecho 

por él y todo está orientado hacia él. A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén. Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL del salmo 68 

 

R. A ti, Señor, elevo mi plegaria.  

Mírame, Señor, enfermo y afligido; defiéndeme y ayúdame, Dios mío. En mi cantar exaltaré tu nombre, 

proclamaré tu gloria, agradecido. R. Se alegrarán al verlo los que sufren; quienes buscan a Dios tendrán más 

ánimo, porque el Señor jamás desoye al pobre, ni olvida al que se encuentra encadenado. R. Ciertamente el 

Señor salvará a Sión, reconstruirá a Judá; la heredarán los hijos de sus siervos, quienes aman a Dios la 

habitarán. R. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Jn 8, 31. 32 

 

R. Aleluya, aleluya. Si se mantienen fieles a mi palabra, dice el Señor, serán verdaderamente discípulos míos 

y conocerán la verdad. R. Aleluya. 

 



EVANGELIO 

 

[No invites a tus amigos, sino a los pobres.] 

Del santo Evangelio según san Lucas 14, 12-14 

En aquel tiempo, Jesús dijo al jefe de los fariseos que lo había invitado a comer: “Cuando des una comida o 

una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos; porque puede 

ser que ellos te inviten a su vez, y con eso quedarías recompensado. Al contrario, cuando des un banquete, 

invita a los pobres, a los lisiados, a los cojos y a los ciegos; y así serás dichoso, porque ellos no tienen con 

qué pagarte; pero ya se te pagará, cuando resuciten los justos”. Palabra del Señor. 

 

REFLEXIÓN: Algo característico de toda comunidad cristiana es estar abierta, en particular a los que 

carecen de lo más elemental. De esta forma sus integrantes serán imitadores de la bondad misma de Dios. 

Con rasgos muy precisos –sintetizados en la frase: «porque ellos no tienen con qué corresponderte»– Jesús 

muestra aquí un componente fundamental de esta caridad: el total desinterés. Este amor evangélico no estará 

ya motivado por los propios “vacíos”, sino que brotará de una «plenitud interior». Si actuamos así, no 

dudemos en alcanzar incluso impensables conquistas. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Dios misericordioso, que, despojando a san Martín de Porres del hombre viejo, te dignaste formar en él un 

hombre nuevo conforme a tu imagen, concédenos, propicio, que nosotros, igualmente renovados, te 

ofrezcamos este sacrificio de reconciliación, agradable a tus ojos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Cfr. Mt 19, 27-29 

 

Yo les aseguro que ustedes que han dejado todo para seguirme, recibirán cien veces más y heredarán la vida 

eterna. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Por la eficacia de este sacramento, te rogamos, Señor, que, a ejemplo de san Martín de Porres, nos conduzcas 

siempre por el camino de tu amor, y que la obra buena que empezaste en nosotros, la perfecciones, hasta el 

día en que se manifieste Jesucristo. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 


